Un cambio de época en Sucumbíos, Vicariato Apostólico en la Amazonía ecuatoriana
Por Jesús Arroyo

De origen español, es miembro de la Orden de Carmelitas Descalzos, con muchos años de experiencia pastoral misionera en Ecuador

La crónica del cambio
En octubre de 2008, Mons. Gonzalo López Marañón, obispo del Vicariato Apostólico de Sucumbíos, que presentó la renuncia por edad. En diciembre del año 2009, la Santa Sede determinó una Visita Apostólica para Sucumbíos, lo cual no es común en la sucesión episcopal y sólo se aplica en casos especiales.

Transcurrieron dos años desde la presentación de la renuncia de Mons. Gonzalo y no se daba el nombramiento del nuevo obispo. El día 24 de octubre de 2010, el Nuncio Apostólico en Ecuador, Mons. Giacomo Guido Ottonello, entregó a Mons. Gonzalo López dos comunicaciones: una del cardenal Iván Díaz, prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, con fecha del 15 de octubre del año 2010, en la cual, después de agradecer sus servicios escuetamente, le dice: `la visión pastoral llevada adelante por Usted no siempre era conforme con la exigencia pastoral de la Iglesia como tal. Por tal motivo, el nuevo Administrador Apostólico tendrá que organizar el Vicariato e implantar de manera diferente todo el trabajo pastoral': Con esta determinación se le concedía apenas una se-mana para entregar cuarenta años de administración del Vicariato.

La segunda comunicación es del mismo Nuncio, con fecha 21 de octubre de 20 i O, en la que informa a Mons. Gonzalo del nombramiento del P. Rafael Ibarguren Schindler, de la Congregación Heraldos del Evangelio --Caballeros de la Virgen-, como Administrador Apostólico del Vicariato, quitando de esta manera el encargo (tus Commisionis) del Vicariato Apostólico de San Miguel de Sucumbíos a la Orden de los Padres Carmelitas Descalzos, luego de setenta y tres años al frente del Vicariato y ochenta y tres de servicio en la zona.

El mismo cardenal Iván Díaz, con fecha 30 de octubre de 2010, entrega el lus Comissionis a la Asociación Clerical Virgo Flos Carmeli aduciendo la renuncia de los Hermanos de la Bienaventurada Virgen del Monte Carmelo por falta de personal y tomado en cuenta el consejo positivo del Sr. Nuncio en Ecuador. Hay que decir en honor a la verdad que la Orden de los Carmelitas nunca renunció a la encomienda del Vicariato de San Miguel de Sucumbíos. En carta escrita por el Prepósito General de los Carmelitas a Mons. Gonzalo López del 3 de noviembre de 2010 le indica que no fue notificado de los motivos del cambio ni le solicitaron "enviar otros misioneros". Solamente se le dio a conocer el cambio.2

Así pues, el 29 de octubre tuvo lugar el traspaso en un salón de la Catedral de Nueva Loja, sede del Vicariato de Sucumbíos. Se procedió a la firma de los documentos pertinentes ante el Sr. Nuncio, el Presidente de la Conferencia Episcopal, los obispos de los Vicariatos vecinos, otros dos obispos invitados, el secretario del Sr. Nuncio y un grupo de personas que pudieron asistir. El acto, que continuó con mayor número de público en el salón que hace de iglesia por encontrarse la catedral en construcción, terminó con algunas tensiones debido a que el Sr. Nuncio se negó a escuchar un manifiesto firmado por agentes de pastoral y ministerios laicales, pro-testando por lo que consideraban un maltrato a Mons. Gonzalo en la forma de terminar sus cuarenta años de servicio.

Aunque el Administrador Apostólico y los dieciséis Heraldos que llegaron a tomar posesión de las instalaciones del Centro del Vicariato recordaban con insistencia que todo seguiría igual, los hechos indicaban lo contrario.

Los rumores por sus actitudes llamativas iban aumentando: descalificación a las mujeres para el servicio ministerial en la iglesia por ser impuras, descalificación de las niñas para el servicio del acolitado, intromisiones en la vida de los equipos a modo de espionaje, descalificación de los anteriores agentes de pastoral que llevaron adelante la administración del Vicariato junto a Mons. Gonzalo para cualquier información...

A las tres semanas de su llegada fueron invitados a una reunión retrasada para posibilitar su participación. Tras una larga y mutua presentación afloró una lista de quejas de todo lo que se iba percibiendo. No pudiendo terminar por la hora, quedamos convocados para el día 10 de diciembre fecha en la que de nuevo estaba prevista la reunión mensual de los agentes de pastoral. A ella ya no llegaron las autoridades del Vicariato. Sin embargo la reunión se dio con la presencia de cuatro jóvenes de los Heraldos que no aportaron, pues indicaron que no tenían permiso para hablar. De nuevo fueron convocados para la siguiente reunión mensual el 7 de enero del presente año. El día 6 se reunieron tres sacerdotes diocesanos con el Administrador Apostólico y el Provicario para confirmar la reunión del día siguiente.

Cuando llegaron los agentes de la pastoral y ministerios de las comunidades, encontraron las instalaciones del Vicariato vacías y cerradas. No obstante se reunieron en el salón abierto al aire libre y estando en la reunión llegó la policía. El desconcierto fue grande, ya que los policías indicaron que las autoridades del Vicariato habían solicitado su presencia para evitar desmanes. Este gesto provocativo supuso un punto de quiebra en la relación de la Iglesia local con los Heraldos.3

Dada la imposibilidad de encuentro por parte del Administrador Apostólico con la comunidad eclesial en Asamblea alguna, se tomó la decisión de entrar en vigilia de oración como respuesta a tanto desprecio y violencia a la Iglesia de Sucumbíos. Esta vigilia se inició en la catedral durante las noches. La Administración del Vicariato fue negando primeramente la luz, después la entrada, hasta que en una noche pusieron candados a las puertas. Desde entonces la vigilia comenzó a ser permanente, día y noche, en la fachada de la catedral. La vigilia terminó ante la solicitud del Delegado Pontificio el pasado 1 1 de mayo, fecha en que iniciaba un proceso de reconciliación. Desde el 7 de enero, la vigilia se mantuvo por ciento treinta y nueve días.

Los Heraldos del Evangelio fueron demostrando cada vez con mayor claridad su forma de actuar dolosa. Uno de los intentos más llamativos consistió en la suplantación de la Asamblea Diocesana de la Pastoral a la que, corno el nombre indica, asisten anualmente representantes de todas las pastorales y sectores de la Iglesia en un número aproximado de ciento veinte personas. En dicha Asamblea se elegían cada tres años dos miembros del Consejo Jurídico, ente de representación legal del Vicariato ante el Estado. A espaldas de todos, llevaron a cabo una "Asamblea Diocesana" a la que asistieron, según las firmas, diez Heraldos que eligieron a dos de ellos como representantes de toda la Iglesia de Sucumbíos en el Consejo Jurídico. Por otro lado, cometieron algunas otras irregularidades en la documentación. Denunciadas las irregularidades a las autoridades pertinentes, negaron la aprobación de dicho Consejo cortándose la relación jurídica y económica del Vicariato con el Estado. Para sortear dicho escollo, la Santa Sede nombró a Mons. Ángel P. Sánchez, obispo de Guaranda y secretario general de la Conferencia Episcopal como Delegado Pontificio, con la misión de restablecer los canales de relación con el Estado y "coadyuvar en la pastoral".

Con una metodología poco pastoral, los Heraldos fueron cooptan-do grupos de personas que se han ido sintiendo a gusto con su gestión. Comenzaron con el recurso utilizado desde los años ochenta por el grupo "Tradición, Familia y Propiedad", y que consiste en visitar a comerciantes y pequeños industriales en sus negocios acompañados por la imagen de la Virgen de Fátima, para rezar con ellos el Santo Rosario o celebrar la Eucaristía por el bien de su familia y su negocio. Por otro lado, comenzaron a realizar sacramentos por un lado y otro, llegando a ser este el motivo de su pastoral que era indicado en una gran gigantografia en los exteriores de la catedral, donde podía leerse en grande el número de sacramentos realizados en los meses que llevaban. Este grupo de personas comenzó una campaña de confrontación contra quienes se resistían a la implantación de este modelo de Iglesia sacramentalista y preconciliar que desconocía la tradición creada en la iglesia particular de Sucumbíos.

En medio de las tensiones que se van viviendo, quienes mantienen a los Heraldos y sus prácticas desde la jerarquía eclesiástica en Ecuador y en Roma presionan a Su Santidad 8enedicto XVI para que solicite al General de la Orden de los Carmelitas la salida de los seis carmelitas que trabajaban en el Vicariato. Era el 2 de mayo. El día 9 se retiraba el cardenal Dias de su cargo en la Congregación para la Evangelización de los Pueblos.

La radio Sucumbíos, perteneciente al Vicariato, también ha sido objeto de frecuentes agresiones por parte de los Heraldos del Evangelio. Personas de las comunidades cristianas y organizaciones de Sucumbías defendieron la radio. El pasado 16 de mayo, cuando menos podía sospecharse, un grupo de seis Heraldos del Evangelio acompañados por otras personas no pertenecientes a la Congregación, incluida una persona con arma de fuego, entraron a las instalaciones de la radio por sorpresa, apagaron la emisora, cambiaron las claves de las computadoras y entregaron la orden de despido y liquidación arbitraria a diecisiete de los diecinueve trabajadores que constaban en planta. El argumento era que Radio Sucumbíos no se sostiene económicamente. Curiosamente, la emisora acababa de celebrar diecinueve años de solvencia económica sin que el Vicariato, a quien pertenece, tuviera que aportar dinero. En cuanto la economía pasó a manos de los Heraldos a través de las firmas del Delegado Pontificio, ésta fue declarada insolvente.

La radio Sucumbíos ha hecho un camino hermoso de construcción social y evangelización por lo cual la mayoría de la población de la provincia la siente suya. Cuando llegó a sus oídos lo que los Heraldos hicieron, la gente se tomó la radio sacándoles afuera y la multitud se echó a la calle para proteger la que consideran "su amiga solidaria". Fue tal el conflicto social que las autoridades civiles tuvieron que intervenir y el Estado ecuatoriano, buscando garantizar la paz social, pidió a las autoridades eclesiales la salida de los Heraldos del Evangelio de la provincia de Sucumbíos. Era el jueves i 9 de mayo de 2011.

La división está creada en la Iglesia y en la sociedad de Sucumbíos; y, el conflicto está presente y se mantiene. Estos son algunos de los métodos utilizados: maledicencia, difamación, violencia física, insultos, acusaciones gratuitas, invasiones en las celebraciones litúrgicas, amenazas, desconocimiento de la autoridad del Delegado Pontificio... Esta violencia es sostenida por parte de algunos miembros de la jerarquía de la Iglesia ecuatoriana. La alientan para que sea posible el regreso de los Heraldos.

Un modelo de Iglesia a demoler
La Iglesia de San Miguel de Sucumbíos nace el 21 de mayo de 1937 encomendada a los Carmelitas Descalzos de la provincia de San Juan de la Cruz de Burgos, España. Ellos hablan llegado ya el 26 de enero de 1929 a so-licitud del Obispo de Ibarra, entonces Administrador Apostólico de la zona. El tercer Prefecto Apostólico, Mons. Gonzalo López llega en 1970, un momento en el que inicia una revolución social en la zona por el descubrimiento del primer pozo petrolero y en la Iglesia, se está bajo el efecto del recién terminado Concilio Vaticano II (1965) y de su aplicación a América Latina en la Conferencia de los obispos latinoamericanos de Medellín (1968).

Movido por este espíritu, Mons. Gonzalo inicia un recorrido de cuarenta años al frente de esta Iglesia que pasará a ser Vicariato el año 1984, siendo nombrado él mismo primer obispo. Animada por el Concilio Vaticano II, en la Iglesia de San Miguel de Sucumbíos se ha buscado formar una Iglesia pueblo de Dios, una Iglesia con tono comunitario y participativo.

La comunión se ha ido forjando en base al funcionamiento de múltiples instancias de comunión y participación.4 La más básica está formada por la red de comunidades cristianas conformando las parroquias en comunidad de comunidades,5 los consejos zonales o parroquiales, los consejos de las unidades de pastoral (campesina, urbana, indígena y negra), el Consejo Diocesano de Pastoral y la Asamblea Diocesana de Pastoral. Durante esta práctica, sostenida por años, la autoridad eclesiástica ha cumplido un papel de constructora y moderadora de la comunión desde la capacidad de escucha y diálogo permanente ante las iniciativas que han ido surgiendo de la comunidad eclesial. Se llevaron a cabo dos Planes de Pastoral y un Sínodo Diocesano.

Los misioneros viven en equipos de pastoral que atienden una o más zonas, coordinando entre sí la labor pastoral y con los ministerios laicos que viven y animan la fe de sus hermanos en las comunidades. La Iglesia de Sucumbíos ha buscado continuamente formas adecuadas de fomentar las vocaciones sacerdotales.

La Conferencia de obispos de Santo Domingo insistió en la inculturación de la evangelización. La Iglesia de San Miguel de Sucumbíos respondió a ese llamado organizando la pastoral desde cuatro Unidades de Pastoral buscando las culturas más presentes en la provincia. Ahí nace la Pastoral urbana, la Pastoral campesina, la Pastoral negra y la Pastoral indígena.

Los movimientos encontraron un lugar en esta Iglesia de comunidades aunque no han faltado dificultades para lograr la coordinación. La sacramentalización venía organizada en el año pastoral siguiendo la pro-puesta del proceso pedido por la Conferencia Episcopal. La importancia de la economía de comunión compartida en todas las instancias del Vicariato se vivía en las comunidades a través de la Pastoral del Compartir.

Junto a esta pastoral de evangelización se vino desarrollando complementariamente la llamada pastoral social que evangeliza buscando el desarrollo integral de las personas como actitud práctica que nace del mensaje de liberación de Jesús.6

En la pastoral social merece ser reseñado el esfuerzo por la promoción de las organizaciones populares en los años ochenta, las organizaciones indígenas con especial importancia de su cultura, el desarrollo integral de los campesinos, la educación a través de escuelas, colegios, hogares infantiles, la defensa de los derechos humanos; y, de manera especial, en la atención y acogida a los refugiados venidos de la vecina Colombia.

La sentencia y su ejecución
Cuando comunicaron a Mons. Gonzalo que el Vicariato iba a tener una Visita Apostólica, algún amigo experto le comunicó desde Brasil: "No dudes que las decisiones ya han de estar tomadas e incluso escritas Llamó la atención que la única persona con la que el Visitador no habló oficial-mente fue con quien había estado cuarenta años al frente de ese proyecto de Iglesia. Nunca llegó informe alguno. Simplemente se dio a conocer una síntesis del mismo debido a la solicitud de un grupo de obispos ante los problemas que se estaban dando.

Curiosamente, el informe comienza por la sentencia: "En el Vicariato de San Miguel de Sucumbíos ha llegado el momento de realizar no solo un cambio, sino que se hace necesaria y urgente una revisión global del camino recorrido; se impone, por tanto, también para esta jurisdicción eclesiástica, un "cambio de época". Después aparecen los argumentos: excesiva dedicación a la pastoral social, demasiado énfasis en los laicos y los ministerios laicales en detrimento de la vocación sacerdotal y a la vida religiosa, y algunas otras indicaciones de menos valor. El argumento que puede explicar muchas cosas está en esta frase: "Todo según los rigurosos cánones de la teología de la liberación". La legitimación estaba dada.

Desde ahí se puede entender la actuación de los Heraldos del Evangelio: se empeñaron en el desmantelamiento de las instancias comunitarias de participación, coordinación y toma de decisiones como asambleas y consejos a distintos niveles y sus representantes, la deslegitimación del clero local y del seminario diocesano, ignorar e irrespetar los planes y programas del Vicariato construidos en una práctica de Iglesia participativa, la desautorización de los servidores de las comunidades cristianas y de las mis-mas comunidades cristianas en sí, la intromisión en las zonas pastorales sin respetar a los equipos misioneros responsables, la desvalorización de la mujer; vivieron ajenos al Plan Pastoral de la Iglesia llevando a cabo una pastoral puramente sacramentalista.

Todo encuentra sentido desde la tarea de "implantar de manera diferente todo el trabajo pastoral", es decir, desmantelar un modelo de Iglesia para implantar otro totalmente distinto.

Mirar hacia el futuro por el bien de la Iglesia
Ante esta situación de Sucumbios que no es la única en el continente, entiendo que se nos pide una misión intraeclesial, como cuando la católica y misionera Francia descubrió que también ella era "país de mi-ión". Esta misión, que habrá que madurar desde la actuación y reflexión, conlleva, a mi modo de ver, algunos aspectos que ofrezco como puntos a reflexionar y orar:

-
Defender la tradición eclesial de la Iglesia latinoamericana, expresa-da en las cinco Conferencias Episcopales y sancionada por los mártires del continente. La fuerza de la tradición en la Iglesia universal y en las Iglesias particulares es una razón teológica. La sana tradición no nos hace tradicionalistas.

-
Potenciar el espíritu del Concilio Vaticano II tan poco llevado a la práctica porque el Espíritu Santo no se equivocó en aquel entonces.

-
Oponernos a la infidelidad histórica que alientan ciertos grupos de derecha bien posicionados dentro de la estructura eclesial. Aprender a transgredir evangélicamente a imitación del Maestro en el templo.

Cuidarnos de la manipulación al servicio de intereses ideológicos e incluso económicos tanto de la persona de Jesús, de la Virgen, su Madre, así como de la figura del Santo Padre. Lo esencial de nuestra fe no se negocia.

A ningún cristiano consciente se le excusa de hacerse preguntas ante la historia vivida en carne propia o por otras personas. Estamos convocados a vivir con mayor radicalidad la fe que un día recibimos y cuya ex-presión mayor es el seguimiento a Jesús.

NOTAS
1 Por parte de los Carmelitas, y ante la próxima Visita Apostólica, escriben una carta en la que indican al Visitador el deseo explícito de la Orden de Carmelitas Descalzos de continuar con la Misión Carmelita de San Miguel de Sucumbías. Firman la carta el Definidor General para América Latina, el Superior Provincial y el Delegado Provincial para Ecuador.

2 La carta del General de la Orden a Mons. Gonzalo, por lo mismo, deja en claro la forma fraudulenta de actuar de quienes estaban tramando el conflicto.

3 Solicitada a las autoridades copia de la orden dada a la policía se constató en el documento que la solicitud de las fuerzas del orden público tenía como fecha el 5 de enero, víspera de! encuentro con !os sacerdotes diocesanos.

4 La estructura del Documento de la Conferencia de Puebla en la Tercera Parte: La Evangelización en América Latina. Comunión y participación. De manera particular los capítulos 1 (Centros de comunión y participación) y 2 (Agentes de Comunión y participación).

"Crecen los esfuerzos de renovación pastoral en las parroquias, favoreciendo un encuentro con Cristo vivo, mediante diversos métodos de nueva evangelización, transformándose en comunidad de comunidades evangelizadas y misioneras. Se constata, en algunos fugares, un florecimiento de comunidades eclesiales de base, según el criterio de !as precedentes Conferencias Generales, en comunión con los Obispos y fieles al Magisterio de la Iglesia" ¡Aparecida 99, e). Cfr. Documento de Aparecida 172) y Cfr. Puebla, 261, 617, 638, 73! y 940; Santo Do-mingo, 62.

6 "La Doctrina Social de la Iglesia forma parte esencial del mensaje cristiano. Su enseñanza, difusión, profundización y aplicación son exigencias imprescindibles para la nueva evangelización de nuestros pueblos" (Documento de Santo Domingo, Mensaje 111, 4).

